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el futuro de 
las letras

Los gatos pardos es la nueva novela del autor 
español Ginés Sánchez y la ganadora del más 
reciente Premio Tusquets de Novela. En ella, 
las vidas de tres personajes se entrelazan a 
través de una gran conversación. 

E
n Los gatos pardos se re-
lata tres veces una mis-
ma noche de verano, pero 
se mira con tres pares de 
ojos distintos, los de Ja-
cinto, María y Ginés. Las 

vidas de este trío —un guardaespaldas, 
una quinceañera y un tipo retraído— se 
entretejen en Murcia, España, y se reve-
lan a través del habla: en la nueva novela 
de Ginés Sánchez, los personajes conver-
san sin descanso —entre ellos o con el lec-
tor— y empapan la trama de un ambiente 
vertiginoso y amenazante. Sea durante 
una fiesta o una escena de seducción a 
puerta cerrada, se respira tensión. 

Con esta obra —apenas la segunda de 
su trayectoria— el murciano obtuvo el 9º 
premio Tusquets de Novela, que antes fue 
ganado por escritores como Evelio Rose-
ro, Élmer Mendoza, Sergio Olguín, Rafael 
Reig y Fernando Aramburu.

En la siguiente conversación, Sánchez 
revela cómo concibió este libro, su técnica 
de escritura y su opinión sobre el estado 
actual de la literatura española.

Antes de escribir Los gatos 
pardos, Ginés publicó Lobisón 

(2012). Esta primera novela  
narra la historia de un adoles-

cente autista que viaja por  
España con su hermano, su  

cuñada y su perro. 

F o t o s :  c o r t e s í a  /  h o r a c i o  c a s t i ll  o

ESQUIRE: En la novela hay tres 
historias entrelazadas. ¿Nacieron 
así o las concebiste por separado?
GINÉS SÁNCHEZ: Por sepa-
rado. Eran tres narraciones 
independientes que fueron 
pensadas como una espe-
cie de divertimento. Todo ini-
ció cuando me puse a pensar 
en los personajes. Después 
se fue armando la historia de 
cada uno, y posteriormente 
llegó el momento en que de-
cidí escribir una novela para 
relacionarlos y conectarlos. 
En general, los personajes 
siempre estuvieron delimita-
dos, pero cuando me senté a escribirla no 
sabía dónde iba a terminar.

ESQ: Pareciera que se lee un mosaico de conversa-
ciones, ¿por qué elegiste esta manera de narrar?
GS: Me interesaba que los personajes se  
explicasen a sí mismos, que yo no tuviera 
que intervenir para nada, sino sólo ser una 
especie de cámara que los va siguiendo. 
Quise usar el recurso de la reflexión lo  
menos posible. Pienso que hay que hacerlo 
así porque, de lo contrario, la novela decae.

ESQ: ¿Qué tan difícil es crear diálogos que se sien-
tan naturales sin perder la formalidad literaria?
GS: Es algo con lo que he experimentado 
desde hace algún tiempo. También entien-
do que cuando en la novela se reproducen 

conversaciones tal cual son, 
pueden perder sentido y no 
aportar nada. Sobre todo, se 
trata de involucrar la acción 
en el diálogo. Cuando me 
siento a escribir, después sue-
lo darme cuenta de que hay 
cosas que no sirven. Enton-
ces hay que condensar todas 
las frases y así, poco a poco, 
armar toda la obra.

ESQ: ¿Por qué importa la descrip-
ción física de un personaje?
gs: Porque revela algo de su 
personalidad. Es decir, como 
escritor eliges darle determi-
nadas cualidades porque ya 
tienes previsto cómo será su 
carácter. En el físico hay mu-
cho más que ver. Está, por 
ejemplo, la manera de mirar, 
la posición de los ojos y el  
tono de voz al hablar.

ESQ: Los novelistas cada vez intentan incorporar 
nuevas técnicas de narración. ¿Cómo describirías el 
panorama de las letras en general?
GS: Pienso que se están abriendo nuevas 
puertas. Percibo que hay gente que está 
empezando a soltarse —sobre todo en  
España— de esa especie de corsé que te  
limitaba a hacer las cosas siempre de la 
misma manera, con una estructura hecha 
y una manera de escribir oficial. Todo el 
mundo, al final, estaba formando parte del 
mismo patrón. Pero últimamente he visto 
gente que está empezando a hacer cosas 
distintas y pienso que eso a la novela le  
viene muy bien. Creo que durante un tiem-
po ha habido un cierto miedo y comodi-
dad, pero poco a poco eso se va sacudien-
do y es una muy buena noticia.
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